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1. Introducción

La fortaleza de una cadena se mide por su eslabón más débil. La bondad y deseabilidad de un sistema se mide por la forma en que están tratados los más desfavorecidos.  En este tiempo de fractura del sistema, estamos viendo como muchas personas que creían asegurados sus empleos, su vivienda, sus bienes los han perdido de la noche a la mañana.  Si a nosotros nos tocase ocupar esa misma posición ¿qué clase de protección desearíamos que nuestro sistema ofreciese? ¿Hasta qué punto podemos seguir permitiendo que alguien caiga?

Cuando se crearon los Servicios Sociales (SS.SS.) se pensó en un sistema fuerte, se habló que tendría que constituir el cuarto pilar del estado de bienestar, debería dar cobertura a las necesidades básicas, evitar la exclusión y promover la cohesión social.

Pero a pesar de sus buenas intenciones, el modelo que se desarrolló en los años 80 estaba concebido como un mínimo colchón para las capas más precarias de la sociedad. Su organización y diseño estaba orientado a dar respuesta a necesidades individuales a través de la gestión de ayudas y prestaciones en un contexto de expansión económica en el que los ‘pobres’ solo eran un residuo de un sistema que sentía básicamente integrador y que giraba en torno al trabajo.

Esta concepción, que ya mostró sus limitaciones en la crisis de comienzos de los años noventa, y que se encontraba con una falta de desarrollo y de dotación económica suficiente, con poco personal y sin apenas trayectoria histórica,  debe enfrentarse ahora, además de a sus propias carencias internas, a una crisis global del sistema.

Como bien recuerda Vinçenc Navarro [1], “la crisis financiera se ha producido con su enorme magnitud justamente, como hemos analizado, por el gran incremento de la desigualdad que se ha generado en los últimos decenios y al que ha contribuido en gran medida el debilitamiento del Estado del Bienestar.”

Por aportar algunos datos de sobra conocidos el gasto social (pensiones, sanidad, educación, dependencia, servicios sociales, escuelas infantiles...) vemos que está en el 21% del PIB, muy por debajo del promedio de la UE-15 (27%) y muy por debajo de los países más avanzados, como Suecia (29,3 por ciento). 

Además, en los últimos años hemos asistido a un ascenso vertiginoso del desempleo. Según la Encuesta de Población Activa, al cierre de 2010 la tasa de desempleo se sitúa en el 20,4%, doblando el de la Unión Europea que es del 9.5%. Eso supone 4.696.600 personas, de las cuales 3.150.000 perciben alguna prestación del INEM. Así pues quedan un millón y medio de personas paradas en este país y sus correspondientes familias que no perciben ninguna ayuda del Sistema de Protección de Empleo.

Según la Encuesta de Condiciones de Vida del INE correspondiente al año 2011, el 21,8% de la población residente en España está por debajo del umbral de riesgo de pobreza (en Aragón esta tasa se sitúa en el 13,6).

Es en esta situación en la que los profesionales de  la acción social, queremos hacernos eco de la situación de precariedad que padecen miles de familias y contribuir a hacer visible este problema creando una conciencia pública que permita un cambio hacia una mayor justicia social.  

Queremos expresar nuestro compromiso con un modelo social y económico que beneficie a toda la población, con una política que ofrezca respuestas acordes a las necesidades y favorezca el desarrollo individual y de su comunidad y con un modelo de servicios sociales que se organice de manera acorde a la realidad actual, que sitúe a la persona como centro del sistema y que propicie la promoción de todos los seres humanos.
2. Análisis diagnóstico de los servicios sociales
2.1. Situación actual de los servicios sociales 

Los datos de desempleo y pobreza, y  la demanda de ayudas sociales están, como no podía ser de otra manera, fuertemente vinculados. Nuestra crisis y el incremento de la demanda de ayudas por parte de las familias precarizadas, empobrecidas crece a rebufo del paro y el posterior agotamiento de sus ayudas. 

Resulta fácil comprender que si la crisis perdura, esta situación empeorará y que el agotamiento progresivo y creciente de las ayudas del INEM a las personas desempleadas en un futuro próximo todavía hará crecer más la población que ha de llegar a las puertas de los servicios sociales. Se trata de personas que creían asegurados sus empleos, sus viviendas, sus bienes... y los han perdido de la noche a la mañana.

La pretérita situación de bonanza fue sólo un espejismo, una ficción que escondió tras el velo de la inserción laboral multitud de situaciones de exclusión, de vulnerabilidad social que hoy la crisis pone al descubierto: personas sin formación mínima, con baja cualificación laboral, con problemáticas  de la más diversa índole y que ahora se encuentran en una situación de grave vulnerabilidad.

Los Centros Municipales de Servicios Sociales (CMSS),  concebidos como puerta de entrada al sistema, son quienes atiende a estas familias, pero debido al crecimiento exponencial de la demanda, que, a nivel estatal y según datos del Ministerio de Sanidad y Política Social, se sitúa en un 36%, se encuentran colapsados. 

Así, los tiempos de espera para poder ser atendido en estos centros son aproximadamente de dos meses, pudiendo llegar a los tres meses en algunos CMSS. De estas atenciones aquellas que no tenían expediente abierto en ningún centro, esto es, de unidades familiares ‘nuevas’ se ha duplicado desde 2008. 

El Ingreso Aragonés de Inserción (IAI) tipificado como la “principal herramienta de la lucha contra la pobreza y la exclusión en Aragón” y dirigido a luchar contra las situaciones de necesidad económica y de exclusión social más extrema, a través tanto de una garantía de ingresos mínimos como de medidas para promover estrategias para la inclusión, y que en 2008 todavía estaban por debajo del millar, en 2010 se situaba en de 3382 casos (2404 de ellos en Zaragoza capital), lo que supone casi un 400% de incremento. 

Este incremento, además de suponer una media de espera de cinco meses desde que acuden por primera vez a los CMSS hasta que se percibe efectivamente dicha prestación, se encuentra con partidas económicas insuficientes para hacer frente a la la garantía de recursos, y con unos escasos recursos sociales de apoyo a ese planteamiento de inclusión, que además, como se señalaba anteriormente, se concibieron en un contexto muy diferente del actual en el que existía un crecimiento económico importante (aunque fuera precario) y en un mercado de trabajo con mucha demanda. 

La gran situación de precariedad económica y social de las familias también se traduce en un importante aumento de las ayudas de urgente necesidad (AU), dirigidas a la cobertura de necesidades básicas (alimentación, impago de alquileres e hipotecas, electricidad, gas...), que en el año 2010 ascendieron a 13.978, lo que supuso multiplicar por dos las concedidas el año 2007. 

Una situación similar podemos encontrarnos en el resto de los programas y prestaciones sociales. En un contexto de recortes generalizados, las listas de espera para diferentes serviciso (Dependencia, Prestaciones Domiciliarias, Programas de Educación Familiar...), las limitaciones y listas de espera para acceder a los mismos aumentan.

Así pues en este contexto de crisis económica, con recorte de gasto público y aumento de la demanda de ayuda los SS. SS. se encuentran colapsados y hoy por hoy son incapaces de dar la respuesta necesaria a esta grave situación. 

2.2. La atención a los ciudadanos

Los servicios sociales se encuentran hoy por hoy frente a la paradoja de tener que hacer frente a las consecuencias de una crisis de carácter global, dando respuesta a las carencias del resto de sistemas de protección social y con unas herramientas obsoletas e insuficientes. 

La realidad social ha cambiado. Se plantean nuevas realidades sociales en un contexto social cambiante, diverso, y por si esto fuera poco, con una profunda crisis económica. El actual modelo de crecimiento y bienestar ha dejado de lado principios tan fundamentales como la justicia social, la equidad, la igualdad, el valor y la dignidad de la persona.

Por poner otro dato significativo en España sólo un 9 por ciento de la población activa lo hace en áreas vinculadas con el bienestar social, mucho más bajo que en Suecia (25 por ciento). Un español de cada diez trabaja en su Estado del Bienestar, comparado con un sueco de cada cuatro.

De esta manera, lejos de conseguir una mayor eficacia y calidad en las respuestas de los SS.SS. para cubrir las necesidades, la estructura se bloquea y deja que los acontecimientos marquen la pauta, se centra en la búsqueda de respuestas inmediatas, en atender a más dedicándoles menos tiempo.

Como bien señala Joaquín García Roca [2], “la acción social se despliega primariamente en servicios, que no son reductibles a una prestación ni a un producto reproductible mecánicamente, sino que tienen una alta “intensidad comunicacional”. Cuando un joven es arrojado al desempleo o una familia sufre el desahucio de su vivienda por no poder pagar su hipoteca, la respuesta  no puede ser una mera prestación sino  la creación de un modo de relacionarse consigo mismo, con los otros y con la sociedad. La densidad de la crisis no sólo requiere  potenciar la participación de la gente sino también recrear la relación comunicativa”.

Por el contrario en la actualidad, se ofrece una atención básicamente asistencialista, sin tiempo ni instrumentos para profundizar en las causas. Es la persona la que tiene que adaptarse como pueda al recurso prefijado que se le ofrece. Las intervenciones son puntuales, sin capacidad para incidir en las causas que en muchos casos se les escapan y, por eso, con una gran tendencia a la cronificación. Las intervenciones están prioritariamente vinculadas a las prestaciones y no a los objetivos que deben guiarlas.

La hipotéticas tareas de inclusión social, se limitan únicamente a tareas de inserción laboral que escapan a nuestras posibilidades en un entorno de paro masivo, ya no solo de los usuarios habituales de nuestros servicios sociales, sino de personas con una cualificación y trayectoria laboral amplia. Se abandonan las tareas de apoyo psicosocial y empoderamiento (de reducción de daños, en suma) de las personas y los grupos, la prevención de situaciones de riesgo y toda una lista de aspectos que constituyen por derecho, el auténtico fundamento de los servicios sociales hacia la población.

La inmovilidad, la falta de orientación estratégica, la primacía de una orientación reactiva de las políticas sociales centradas solo en las consecuencias de los fenómenos sociales y en atender a la demanda explícita. Aún así, estamos convencidos y es parte de la política socioeducativa que propugnan los SS.SS., que las intervenciones programadas, centradas en procesos, y coordinadas son mucho más efectivas y rentables.

2.3.  Carencias del sistema y organizativas

La avalancha de nuevos usuarios situados por debajo del umbral de pobreza no ha hecho sino poner de manifiesto las propias contradicciones y la fragilidad del sistema, y debilitar a las personas que ocupamos los puestos profesionales de primera línea. Pero  esta no puede sostenerse por más tiempo.

El modelo organizativo y de gestión “podrían parecer una cuestión técnica, aséptica y sin implicaciones ideológicas; nada más alejado de la realidad, pues desde la epistemología de las ciencias sociales sabemos que las intervenciones sociales no son asépticas ni neutras, y que, bien al contrario, responden de manera explícita o implícita a orientaciones ideológicas”. [3]

En un sistema ya eminentemente prestacionista, tendencia que ha venido agudizándose conforme la actual crisis se ha ido instalando, el incremento exponencial de la demanda motivada por el aumento sin precedentes del desempleo ha generado una manera de actuar en la que únicamente se prima la gestión en el tiempo más breve posible. La sobrecarga de tareas administrativas absorbe gran parte del tiempo establecido para cada unidad familiar. 

La atención se centra en la demanda de manera casi en exclusiva y asfixia la posibilidad de que los CMSS pueda anticiparse y ofrecer respuestas más centradas en las necesidades humanas y que puedan reforzar el protagonismo de las personas en el proceso de superación de sus dificultades y  generar emancipación.  

Se da una escasa intervención grupal y comunitaria. En este sentido podemos mencionar que se han abandonado de forma total las tímidas iniciativas que algunos CMSS habían comenzado a explorar en el terreno de los proyectos de trabajo social de grupo o comunitario. Desde nuestro punto de vista resulta evidente que son precisamente este tipo de actuaciones que tienen en cuenta la centralidad de las personas y que contemplan un componente de crecimiento personal y empoderamiento lo que da sentido al conjunto de las intervenciones y lo que les puede dar mayor rentabilidad social..

Como consecuencia de todo lo anterior nos encontramos con unos servicios sociales que a fuerza de tanto atender a demanda se encuentran que prácticamente no tienen oferta (o al menos oferta suficientemente). Las respuestas son poco flexibles, muy burocratizadas, homogeneizadas a ultranza, es decir, poco adaptadas a las situaciones, los contextos, los territorios.... 

Lo que es cierto es que si los CMSS han mantenido hasta ahora un mínimo de dignidad ha sido debido por los profesionales que han estado afrontando esta avalancha asistencial sin precedentes, pero la situación tiende a empeorar y no se puede cargar más sobre las espaldas del ya sufrido personal esta unión perversa de factores que amenazar con hacer reventar el sistema con todos los que trabajamos dentro incluidos.

2.4. Desempeño profesional 

Los problemas organizativos señalados con anterioridad que vienen sufriéndose desde hace tiempo en el servicio han ido afectando al desempeño profesional del colectivo de los trabajadores. La excesiva carga de trabajo y el aumento de la burocratización, han  propiciado la falta de autonomía profesional en el desempeño del trabajo. Hemos asumido este nuevo panorama con un desgaste creciente pues no se nos ha dotado de un incremento de recursos acorde con la situación; carecemos de un plan estratégico de impacto a corto y largo plazo y no se han implementado medidas organizativas de respuesta.

La trabajadora social es la puerta de entrada, quien recibe la demanda, quien la valora, quien la reconvierte o acoge y en definitiva quien procura la entrada en el caso al resto de los profesionales del Centro.  Estas profesionales tienen tanto material de trabajo sobre sus mesas que no disponen de tiempo para profundizar en los casos y eso ocasiona que el trabajo no fluya adecuadamente hacia los equipos, siendo imposible mantener el ritmo necesario de reuniones y de intervenciones fuera de la demanda.

Las agendas de los profesionales están copadas de citas por atender (de sus propios casos, de los compañeros que no están y no son sustituidos...) Se deja para “un mejor momento que nunca llega...” la prevención, la planificación, el protocolo, la reflexión, la evaluación, la supervisión, el trabajo comunitario..., en definitiva se olvida la calidad en la atención. 

No tenemos la oportunidad de investigar, quedando los conocimientos que la experiencia nos otorga relegados al bagaje individual, mientras empresas externas con menos experiencia y conocimientos presentan pequeños proyectos con bombo y platillo.

A esto debemos sumar que en los servicios sociales nos encontramos problemáticas complejas en las que se ponen en juego la vida y el futuro de las personas. Si unimos a los problemas organizativos la dureza del caso en sí.  Los profesionales de servicios sociales somos candidatos seguros para el ‘burn-out’.

3. Propuestas

No es nuestra intención quedarnos en el análisis y diagnóstico del sistema de servicios sociales, sino que apostamos por lo constructivo, de tal modo que lanzamos también una serie de propuestas que puedan suponer una alternativa al actual estado de las cosas.

3.1. Necesidad de un plan de choque

Entendemos que en el contexto actual hay que aumentar y agilizar las respuestas asistenciales y paliativas para quienes atraviesan las situaciones más desfavorecidas . Es imprescindible reducir los tiempos de espera para el cobro de las prestaciones básicas y que las ayudas lleguen cuando se necesitan. La ciudadanía merece unos servicios de calidad, una normativa a nivel estatal con reconocimiento de los derechos sociales subjetivos y cauces de reclamación ante su incumplimiento.

Es necesario, asimismo, reforzar el sistema y cubrir las bajas de personal de forma inmediata. El aumento de demanda existente no puede atenderse con el mismo personal y la misma organización. Hacerlo de este modo supone la rebaja de la calidad de la atención de los usuarios, provocar situaciones de estrés insostenibles para los profesionales y que  la demanda de ayudas se cronifique. 

Todo ello dentro de una planificación global, proactiva que nos dote con de un objetivo estratégico de los servicios sociales que permita poder dilucidar las prioridades, detectar las necesidades y potencialidades e implementar los medios adecuados para llevarlos a cabo.

3.2. Puesta en marcha inmediata de un nuevo modelo organizativo 

Es preciso repensar y reordenar los Servicios Sociales Comunitarios. Es necesaria la implantación de un nuevo modelo para corregir muchos de los déficits que se arrastran. Un modelo flexible y adaptable a las nuevas realidades, que disminuya la burocracia y se abra de manera radical a la participación de los ciudadanos.  

La realidad, cada vez más compleja, no puede ser observada desde un modelo organizativo que únicamente se centra en el sistema y sus reglas de funcionamiento. Es preciso un modelo centrado en la experimentación y el desarrollo de proyectos y procesos educativos y promocionales, abierto a la colaboración con el entorno.
3.3. Intervención desde la prevención, la planificacióny el trabajo grupal y comunitario

Promover nuevos recursos que puedan dar una respuesta más adaptada y singularizada a las necesidades detectadas en las personas, implica diversificar la respuesta que se da a situaciones sociales diversas. Supone invertir la tendencia actual, de forma que el esfuerzo que actualmente se destina a ayudas económicas puntuales, pudiera dirigirse a proyectos que tuvieran como eje de  actuación el desarrollo personal, la promoción y refuerzo de habilidades sociales, la concienciación y el empoderamiento.  Si comienza a aplicarse la creatividad y la diversificación de las respuestas al ámbito de los recursos la situación mejorará.  En este sentido se puede citar lo poco que ya existe o que ha existido en alguna ocasión, aunque sea de forma embrionaria e incipiente:

· Proyectos grupales, preferentemente si tienen además un componente comunitario y que puedan conjugar la realización de tareas de utilidad social con la cobertura de necesidades de los/as participantes y la creación y refuerzo de redes sociales de apoyo mutuo.

· Proyectos de empleo social, que contemplen simultáneamente la cualificación, el proyecto socioeducativo y el desarrollo comunitario. 

· Proyectos de educación familiar en grupo, que pueden contemplar contenidos diversos, habilidades marentales y parentales, la educación de nuestros hijos, salud y organización doméstica…

Paralelamente se hace necesario el desarrollo de planes de desarrollo comunitario, desde la participación e implicación de la sociedad en la satisfacción de sus necesidades, y que busque las sinergias de la actuación conjunta de ciudadano, profesionales, entidades sociales e instituciones. 

3.4. Cambio de paradigma: La persona como centro de intervención

Todo lo anterior,  en resumen, supone un cambio de paradigma, que si bien parece obvio, supone un importante cambio en la actual concepción de los servicios sociales: la intervención debe llevarse a cabo centrándose en las personas, poniendo en valor lo que pueden aportar (no únicamente lo que se les puede dar), desarrollando potencialidades humanas, con el objetivo de generar autonomía (y no dependencia) y con un planteamiento a largo plazo que es infinitamente más rentable que la intervención cortoplacista y centrada en prestaciones. 

Las respuestas por tanto a ofrecer han de ser polivalentes, personalizadas, flexibles y adaptadas a las necesidades e idiosincrasia de cada territorio y su población.

Las respuestas asistenciales son irrenunciables pero previo, en paralelo y posteriormente  debemos dar servicios que prevengan y corrijan las causas que generan la exclusión social, servicios en favor de la cohesión social. Nuestro tremendo potencial innovador  debe ponerse al servicio del diseño de esta clase de recursos que ya hemos ensayado en algunos territorios.

3.5. Autonomía para el desempeño profesional

En ocasiones se dirige y encorseta tanto el trabajo  que se pierde de vista el  respeto por el criterio profesional para el desempeño de la función que ha sido encomendada y la capacidad para autorganizarse en el cumplimiento de las tareas que se tienen que desempeñar. Los profesionales de los servicios sociales, formados en teoría y práctica y por lo tanto competentes para el desarrollo de nuestra profesión tienen capacidad para dar respuestas más adaptadas y creativas. 

Es conveniente también potenciar el trabajo en equipo ya que favorece la suma de perspectiva y amplifica la visión, potenciando de esta manera un mejor acierto diagnóstico y una mayor riqueza en la respuesta. Las cargas de trabajo se equiparan y se cuida la salud psicosocial de los profesionales. 

Establecer mecanismos para cuidar al profesional.  Este es  otro de los aspectos que es necesario mejorar. Partimos de la idea de que cualquier programa que se declare coherente y adecuado en el ámbito de los servicios sociales debe tener en su interior un dispositivo para despertar, promover, mantener y proteger la implicación emocional, ética y política de los profesionales.  Un mecanismo efectivo podría ser la supervisión, siempre demandada y ausente en nuestro modelo organizativo.

Los profesionales necesitamos formación continua, mayor especialización dentro de los servicios sociales comunitarios ante la asunción de mayores competencias y ser generadores de propuestas, de nuevas formas de afrontar y entender las nuevas realidades.

3.6. Potencial del sistema público de Servicios Sociales como motor de cambio.

Los servicios sociales tienen en si mismos un gran potencial de desarrollo y también para la creación de empleo. Si se invierte adecuadamente y si el gasto público aumenta se favorece la creación de empleo.  En épocas de crisis es cuando el Estado debe tirar de la economía. España no es un país pobre, cuenta con recursos suficientes para salir de la crisis. Para desarrollar una verdadera política social se  deberían plantear objetivos de gasto social equipados al resto de la Unión Europea.  Hoy como siempre, el problema  reside  en como se reparte la riqueza, mas que en la carencia de recursos. 

Como bien señala Vincenç Navarro “una de las principales causas de esta falta puestos de trabajo en España es el escaso desarrollo del sector público y, muy en particular, de los servicios públicos del Estado del Bienestar, tales como sanidad, educación, servicios sociales, escuelas de infancia, servicios de ayuda a las personas con dependencia, vivienda social y otros servicios. (...) Por tanto, mantener y fortalecer el gasto social y la provisión de bienes y servicios de bienestar no es sólo una cuestión de preferencia ética, que lo es y esto es de por sí muy importante. Además es la mejor manera de apostar por el mayor dinamismo económico y por la mayor capacidad de generación de empleo”.

Recientes estudios señalan que por cada millón invertido en servicios sociales retornan a las arcas públicas un 44% en forma de impuestos y cotizaciones sociales. Algunos estudios apuntan a tasas de retorno superiores al 65% si se considera el ahorro en prestaciones por desempleo. La generación de empleo por millón invertido en política social se sitúa entre 25 y 35 puestos de trabajo netos, estables y no deslocalizables. Podemos invertir mejor lo que gastamos, pero nunca podremos gastar lo que no recaudemos.

4. Presentación del Manifiesto de los Profesionales de los Servicios Sociales del Ayuntamiento de Zaragoza
Como una forma de responder a esta situación descrita, en junio de este año, un grupo de trabajadores sociales, educadores sociales, psicólogos, técnicos socioculturales, administrativos y operarios, todos ellos profesionales de los Servicios Sociales Comunitarios del Ayuntamiento de Zaragoza, sensibles ante el progresivo deterioro de la situación social de nuestra ciudad y, especialmente, de los servicios sociales, decidimos aunar esfuerzos para hacer visible la situación que encuentran miles de conciudadan@s, en riesgo de pobreza y exclusión social.

Se inicio entonces un proceso de trabajo interno que culminó el pasado mes de septiembre con la presentación a la opinión pública el presente manifiesto, fruto de un importante trabajo de consenso, que  ha aglutinado a más del 75% de los profesionales de los Servicios Sociales Comunitarios. 

Desde entonces, hemos centrado nuestro trabajo en la difusión del mismo y en la búsqueda de apoyos. Actualmente, además de un importante número de personas, se han adherido al mismo, el Colegio Profesional de Trabajadores Sociales de Aragón, el Colegio Profesional de Educadoras y Educadores Sociales de Aragón, Cáritas Diocesana de Zaragoza y la Fundación ADUNARE, las secciones sindicales de CGT, CC.OO., UGT y OSTA del Ayuntamiento de Zaragoza, y seguimos trabajando para obtener nuevas adhesiones de aquellas organizaciones y entidades que entendemos pueden compartir nuestras preocupaciones y puntos de vista.

Somos conscientes de que la situación que describimos no es única de la ciudad de Zaragoza, ni específica de los Servicios Sociales Comunitarios, sino que afecta a todo el estado y a todos los servicios, instituciones y organizaciones vinculadas al bienestar social.

Creemos que para hacer frente a esta situación, es necesario organizarse,  hacer público el malestar, tejer redes con otras personas y  organizaciones  y buscar soluciones que garanticen que las personas se sitúen en el centro del modelo social al que aspiramos. 

Por todo ello os pedimos la adhesión de vuestra asociación al manifiesto y nos ofrecemos para  establecer líneas de trabajo en común a favor de las personas más perjudicadas por la actual crisis.
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Manifiesto de los Profesionales de los Servicios Sociales del Ayuntamiento de Zaragoza

Zaragoza, julio de 2011.

Los profesionales de la acción social, ahondando en nuestro compromiso con las personas más vulnerables de la sociedad, queremos visibilizar ante la opinión pública la situación de precariedad que padecen gran cantidad de familias.

La crisis económica como causa coyuntural, pero también un sistema social injusto como causa estructural han provocado un “tsunami” de personas que solicitan apoyo.  Los Servicios Sociales creados para dar cobertura a las necesidades en un estado de Bienestar Social, hoy, son incapaces de dar respuesta a esta situación.

Los profesionales de Servicios Sociales, estamos desbordados y vemos con preocupación la incapacidad de un sistema prestacionista, burocrático, con una organización obsoleta, que no planifica ni previene, que da respuestas puntuales y en precario ante situaciones que necesitan una intervención en profundidad.

En los tres últimos años se ha producido un crecimiento exponencial del número de familias en situación de falta de medios de subsistencia. Ya no son los “excluidos del sistema” sino que son familias trabajadoras que se deslizan hacia situaciones de pobreza, “Hoy excluidos podemos ser cualquiera”.

El número de casos nuevos abiertos en los Servicios Sociales Municipales desde el inicio de la crisis se ha multiplicado por dos. En cuanto al Ingreso Aragonés de Inserción (IAI), tipificado como “la herramienta de lucha contra la pobreza y la exclusión en Aragón” se ha incrementado en casi un 400% en el mismo periodo. Las Ayudas de Urgente Necesidad se han duplicado. El aumento de los tiempos de espera se alarga cada vez más, desde que se pide la cita hasta la entrevista pueden pasar hasta tres meses. Para cobrar el IAI se pueden superar los cinco y para percibir las ayudas a la Dependencia hasta un año.  También existe lista de espera en otros servicios como el Programa de Educación Familiar o las Atenciones domiciliarias para personas mayores.

Se requiere un cambio radical y urgente de modelo. Es necesario un plan de choque para favorecer una respuesta rápida y eficaz a las situaciones de necesidad y para ello es imprescindible reforzar el sistema y cubrir todas las bajas de personal.

Creemos en una atención donde el objetivo principal sea la persona y donde se respeten sus derechos, donde no se encasille, ni encorsete, sino que se le proporcione una respuesta flexible, pero desde la igualdad, con una atención emancipadora que tenga como objetivo su autonomía personal.

Urge un giro de sistema hacia un modelo más preventivo, con una intervención grupal y comunitaria, donde no se prime la atención a demanda, sino la intervención en profundidad ligada a procesos personales y con planes de desarrollo personal, inserción  social y laboral.  Es necesario superar la lógica cuantitativa, cambiar el paradigma, empezar a pensar que lo cualitativo es lo más rentable cuando hablamos de atenciones personales.

Pedimos que se ponga en marcha el nuevo modelo organizativo elaborado con la participación de los profesionales, dotándole de los medios necesarios para su buen funcionamiento y donde se prime el trabajo en equipo y un reparto equitativo de las cargas de trabajo.

Creemos en las personas, en su potencial y en sus capacidades. Queremos unos Servicios Sociales fuertes, que constituyan un instrumento eficaz para evitar situaciones de desventaja social y de exclusión.  La fortaleza de una cadena se mide por su eslabón más débil. La bondad de un sistema social se mide por la forma en que son tratados los más desfavorecidos.  La gran fuerza de los Servicios Sociales es hoy más que nunca su valor humano.  Pero sin olvidar que las políticas deben estar al servicio de los ciudadanos y nunca por encima de ellos.

Mas información:

http://manifiestoserviciossociales.blogspot.com

manifiesto.serviciossociales@gmail.com 







http://manifiestoserviciossociales.blogspot.com

manifiesto.serviciossociales@gmail.com

PAGE  
1

